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	hasta el último hombre

	(Hacksaw Ridge, Estados Unidos - 2016)


Dirección: Mel gibson. Guión: Robert Schenkkan, Andrew Knight. Dirección de fotografía: Simon Duggan. Diseño del film: Barry Robison. Música original: Rupert Gregson-Williams. Montaje: John Gilbert. Mezcla de sonido: Howard London. Dirección de arte: Jacinta Leong, Mark Robins. Vestuario: Lizzy Gardiner. Elenco: Andrew Garfield (Desmond Doss), Richard Pyros, Jacob Warner (James Pinnick), Milo Gibson (Lucky Ford), Darcy Bryce, Roman Guerriero, James Lugton (Hiker), Kasia Stelmach, Hugo Weaving (Tom Doss), Rachel Griffiths (Bertha Doss), Jarin Towney, Tim McGarry, Tyler Coppin, Teresa Palmer (Dorothy Schutte), Richard Pratt, Nathaniel Buzolic, Laura Buckton, Anthony Rizzo, Simon Edds, Thatcher McMaster, Charles Jacobs, Dennis Kreusler, Firass Dirani (Vito Rinnelli), Michael Sheasby (Tex Lewis), Luke Pegler, Ben Mingay (Grease Nolan), Luke Bracey (Smitty Ryker), Nico Cortez (Wal Kirzinski), Goran D. Kleut (Ghoul), Harry Greenwood (Henry Brown), Damien Thomlinson (Ralph Morgan), Ben O'Toole, Vince Vaughn (Sgto. Howell), Andrew Sears (Maguire), Jim Robison (Bates), Nathan Baird (Green), Samuel R. Wright (Dixon), Mikael Koski (Giles), Troy Pickering (Tyler), James Moffett (Lewis), Sam Worthington (Glover), Josh Dean Williams (Perry), Richard Roxburgh (Stelzer), Andrew Hansch, John Cannon, Robert Morgan (Coronel Sangston), Helmut Bakaitis, Georgia Adamson, Bill Young (General Musgrove), Benedict Hardie (Cap. Daniels), Philip Quast, James Mackay, Ryan Corr (Manville), Sam Parsonson, James O'Connell, Ori Pfeffer, Craig Reeves, Adrian Twigg, Sean Lynch (Popeye), Luke McMahon, Bill Thompson, William Takayanagi-Temm, Kazuaki Ono, Thomas Unger, Eric Taugherbeck, Hayden Geens, Ned Law, Kazuki Yuyama, Daisaku Takeda, Raphael Dubois, Tim Potter, Santo Tripodi (soldado Carl), Matt Nable, Laurence Brewer, John Batziolas, Nobuaki Shimamoto
, Hiroshi Kasuga, Ryuzaburo Naruse, Taka Uematsu, Adam Bowes, Michael Hennessy, Benjamin McCann, Yuki Nagashima, Taki Abe, Daniel Thone, Nathan Halls, Nicholas Cowey (Gregan), Charles Upton, Yoji Tatsuta, Toshiyuki Teramoto, Honsen Haga, Chris Bartlett, Shaun Phillip Cantwell, Jeremy Costello, Desmond T. Doss, Harold Doss, Mark Gadaleta, Jack Glover, Daniel Keen, Dragon Oli Lee, Jason Pugh, Milan Pulvermacher, Jim Punnett, Sam Romain, Matt Scaletti, Glen Snow, Andrew Wang
. Producción: Terry Benedict, Tina Xiuli Chen, Gregory Crosby, Paul Currie, Bruce Davey, Barbara Gibbs, William D. Johnson, Joel Kramer, Steve Longi, Bill Mechanic, Zak Mechanic, Brian Oliver, David Permut, Elexa Ruth, Jason Seagraves, Gabe Videla, Helen Ye Zhong. Producción ejecutiva: Michael Bassick, Lawrence Bender, Len Blavatnik, Stuart Ford, David S. Greathouse, Eric Greenfeld, Lenny Kornberg, Mark C. Manuel, Rick Nicita, Ted O'Neal, James H. Pang, Juddy Patrick, Lauren Selig, Tyler Thompson, James M. Vernon, Suzanne Warren, Christopher Woodrow, Leo Shi Young. Productoras: Cross Creek Pictures, Demarest Media, IM Global, Icon Productions, AI-Film, Pandemonium, Permut Presentations, Windy Hill Pictures, Vendian Entertainment, Kilburn Media, Argent Pictures, Bliss Media, Cosmos Filmed Entertainment, Kylin Pictures. Duración: 139.
Este film se exhibe por gentileza de Diamond Films
	El Film


Desde que el anterior largometraje dirigido por Mel Gibson, Apocalypto, se estrenase en cines, han pasado casi exactamente diez años. Una década en la que han sucedido muchas cosas en la carrera del actor de Arma mortal, bastantes de ellas no demasiado buenas, tanto que una gran cantidad de detractores han podido hacer la suya propia haciendo eso que tanto placer nos proporciona: derribar una figura pública en un evidente momento de colapso. Tanto es así que todavía hay reportajes que diseccionan los escándalos personales que llevaron a Gibson de cabeza a la lista negra de Hollywood, realizados con una minuciosidad y vehemencia que extraña, pese a (o precisamente por) tratarse de un director ganador del Oscar por Braveheart y de un filme tan arriesgado, inédito y violento -también finalmente exitoso- como fue La Pasión de Cristo, allá por el año 2004.

Pero también han sido diez años de espera para todos aquellos que, lamentando y desaprobando decisiones de su vida personal, hemos esperado pacientemente el regreso de Gibson, ya sea delante como detrás de las cámaras, porque apreciamos y nos divertimos con su aportación cinematográfica en ambas facetas. Que es, al fin y al cabo, de lo que se trata. Tras varios intentos en falso éste tuvo lugar este mismo verano con un modesto pero apreciable filme de acción, Blood Father, en el que Gibson hablaba a través de su personaje en una historia de redención y violencia (de esas, sí, que tanto odian los que detestan al australiano, pero quizá aplauden si vienen arropadas por directores "de etiqueta negra" como Gaspar Noé o Lars Von Trier). Pero ha habido que esperar a la presente Hasta el último hombre, una cinta bélica basada en la vida de Desmond Doss, el único objetor de conciencia en recibir la Medalla de Honor y que en la pantalla interpreta con perfecta sencillez un Andrew Garfield que debería ser nominado al Oscar, para que éste se produzca con todas sus consecuencias.

Hasta el último hombre es, sin lugar a dudas, el único largometraje verdaderamente épico estrenado en este 2016. Lo es a pesar de sus defectos, de cierta simpleza en sus compases iniciales, dedicados a presentar un romance y una serie de estampas sólo aparentemente plácidas de la vida rural en la América Profunda… y que dan pie al comienzo del meollo, cuando Doss se alista al Ejército en plena Segunda Guerra mundial y rechaza tocar arma alguna durante su entrenamiento. Gibson, gracias a su talento como narrador, consigue realizar una cinta fundamentada en valores aparentemente tradicionales, y apoyada en símbolos religiosos mostrados sin intención de aleccionar al espectador. Dirigido a generar emociones puras y sentimientos encontrados, pero sin perder el hilo en subtramas o momentos inútiles, y quizá porque el realizador sabe lo que nos aguarda en su segunda mitad una vez la cinta se traslada de EEUU a Okinawa, Gibson nos enseña sin tapujos la bonhomía de Doss, un chico de campo tradicional al que observa con comprensión, simpatía y humanidad. Y todo lo demás que se diga aquí serían dobles sentidos e interpretaciones malévolas.

Antes hemos mencionado la segunda mitad del filme. Porque en ella todo ello, literalmente, vuela por los aires en una enorme y feroz batalla rodada por Gibson con un sentido del ritmo, del espectáculo y del drama humano absolutamente atronadores, donde los cuerpos humanos vuelan por los aires, las tripas asoman por doquier y en la que el horror y el valor humanos asoman a cada instante. Una experiencia cinematográfica pura que, como tebeo de hazañas bélicas, haría palidecer a cualquier filme de superhéroes y acción estrenado este año por su intensidad y emoción, pero realizado por Gibson con una intencionalidad moral y ética poco habitual en la moda imperante. Y, sobre todo, contado de maravilla, porque no confunde eso, intencionalidad, con insistencia, porque no sacrifica claridad por cantidad. Porque se trata de un filme que no se avergüenza de intentar ser tan emocionante como sea posible.

Hasta el último hombre es, como Corazón valiente y La Pasión de Cristo, la historia de un tipo que tiene algo de iluminado, cuyas férreas convicciones se deben a una compleja aleación de traumas personales, creencias tradicionales y elecciones personales expuestas por Gibson con tanta claridad como simpatía y vehemencia, de una manera que solo podría acometer un director sin miedo a ser tildado de reaccionario o ingenuo. Al contrario: verdadera oda a la tolerancia y la integración, Hasta el último hombre es de todo menos reaccionaria e ingenua. Es una cinta brutalmente honesta narrada con un trazo increíblemente limpio en la que Gibson recurre al imaginario religioso de su protagonista y en la que, eso sí, evita en todo momento situarse por encima de Doss, juzgar unas creencias religiosas que dan sentido a la vida de una persona en un momento de crisis de proporciones apocalípticas… Gibson utiliza esa simbología sin ningún tipo de miedo y aborda esa ingenuidad como una virtud en desuso, seguro de que es la única manera en ensalzar una figura como la del espigado Desmond Doss.

Un tipo que es de todo menos, precisamente, ridículo; que se fue a la guerra con una Biblia en vez de un arma, pero que salvó a tantos soldados como le fue posible (y fueron decenas de ellos). Estamos ante una cinta sobre la búsqueda desesperada de un sentido incluso en las peores circunstancias posibles, realizada en un momento en el que el caos (informativo, moral, intelectual) campa a sus anchas por el mundo. El resultado es extrañamente reconfortante y épico, pese a la abundancia de momentos violentos que fascinan más a los detractores de Gibson que al propio director. Muy pocas veces un filme ha navegado de lo cursi a lo sangriento, así como del drama humano a la cinta de acción bélica, con tanta convicción y pulso cinematográfico como la presente. Hasta el último hombre tiene todos los elementos para despertar el odio de la progresía, salvo el hecho de que es una película magnífica, inteligente, emocionante, entretenidísima, brutal y tremendamente profunda y reconfortante...
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